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Nuevos conocimientos que exige la práctica
de enfermería en una sociedad dinámica y cambiante
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Para nadie es un secreto que la sociedad actual vive un pro-
ceso de transformación en todas sus esferas, que, tal como ha 
sido indicado por múltiples autores, ha modificado la forma como 
sus ciudadanos interactúan, relacionan, comunican,  trabajan y 
aprenden (1, 2). Un proceso que exige ciudadanos con nuevas 
competencias y habilidades que les permitan ser parte activa de 
la sociedad, así como manipular, transformar y generar conoci-
miento, aprender de forma permanente, seleccionar la informa-
ción adecuada, codificar y decodificar mensajes en diferentes len-
guajes audiovisuales y adaptarse a las rápidas transformaciones 
sociales y culturales (3, 4).

Lo anterior ha generado una revolución en diferentes esfe-
ras de la sociedad, entre ellas la educación, que, tal como ha 
sido indicado por diversos autores, no ha estado ajena a este 
fenómeno. Tanto así, que cada día son más los padres, estudian-
tes y académicos que coinciden en afirmar que la educación está 
en crisis. Las razones que hay detrás de dicha afirmación van 
desde las reflexiones realizadas por Jaques Delors en su texto 
La educación encierra un tesoro (5), en el cual indica que la edu-
cación ha sido uno de los pocos sectores donde no han ocurrido 
cambios en los últimos cien años, y que esto ha generado una 
incongruencia entre las expectativas que tienen los estudiantes y 
los padres de familia sobre cómo debe ser este proceso y lo que 
realmente ocurre en las aulas.

Sin embargo, la problemática resulta aún más compleja cuan-
do dirigimos nuestras miradas hacia la educación superior, pues 
las investigaciones realizadas por los observatorios laborales a 
escala mundial suelen coincidir en que existe una gran diferencia 
entre las competencias que desarrollan los estudiantes durante 
su proceso de formación profesional y aquellas que estos nece-
sitan en el ámbito laboral. Lo anterior se debe a que las universi-
dades están más centradas en desarrollar las competencias dis-
ciplinares en los estudiantes que las competencias blandas, como 
el trabajo en equipo, la toma de decisiones, la competencia digital 
o las habilidades de comunicación.

Debido a lo anterior, las empresas han comenzado a crear 
sus propias universidades, las denominadas universidades orga-
nizacionales, con el fin de lograr desarrollar en sus empleados las 
competencias que necesita la organización, aquellas que hace que 
una compañía sea totalmente diferente a otra, así estas ofrezcan 
los mismos productos y servicios. Y aunque en la actualidad este 
fenómeno ocurre más en compañías del área de los servicios, la 

banca y las finanzas, rápidamente está siendo implementado por 
más sectores económicos, incluida el área de la salud.

Al revisar los procesos de enseñanza-aprendizaje que se uti-
lizan en la actualidad para formar a los futuros profesionales de 
enfermería, se observa que estos, cada vez más, están mediados 
por tecnología. Sin embargo, hay que tener mucho cuidado al res-
pecto, pues en muchas ocasiones, por el afán de mediar tecnoló-
gicamente los procesos, se usan herramientas que no son las más 
adecuadas ni para los contextos ni para las prácticas educativas 
en las que se implementan. Este problema genera una dificultad 
adicional que deben superar los estudiantes.

Por lo tanto, antes de dotar un ambiente de aprendizaje de 
procesos de mediación tecnológica, el docente debe analizar las 
características del contexto, las habilidades tecnológicas de sus 
estudiantes, las competencias por desarrollar y los beneficios 
reales que se obtendrán con la integración de dicha tecnología. 
Para al finalizar, seleccionar la que sea más pertinente y adecua-
da, según los objetivos.

Lo anterior implica que tal como ha sido formulado en el mo-
delo Technology, Pedagogy and Content Knowledge (TPACK), todo 
docente de enfermería debe tener hoy un conocimiento tecnológi-
co, pedagógico y disciplinar del área que orienta, para integrar las 
tecnologías de la información y la comunicación (TIC), de forma 
adecuada, al proceso de formación. Sin embargo, las investigacio-
nes han logrado determinar que la mayoría de los profesores no 
cuenta con un conocimiento pedagógico y tecnológico que les per-
mita integrar las TIC a los procesos de formación, aun cuando di-
cha tecnología solo incluya el uso de dispositivos móviles. Aunque 
es una de las pocas TIC que saben usar tanto docentes como es-
tudiantes, las habilidades que cada uno de ellos ha desarrollado 
al respecto son muy diferentes. Mientras los primeros las utilizan 
para acceder al correo electrónico y hacer uso de mensajería ins-
tantánea, los estudiantes las utilizan para casi cualquier cosa (6). 

A diferencia de lo que ocurre en otras ocupaciones, ser un pro-
fesional de enfermería implica, además de una gran disposición 
al servicio, tener las habilidades y las competencias necesarias 
para formar a personas, familias y comunidades en su adaptación 
a condiciones crónicas de salud y en el apoyo que requieran para 
facilitar los procesos de alta, entre otros. Todo lo anterior, en un 
mundo dinámico y cambiante, permeado y transformado por las 
TIC, donde las concepciones sobre cómo se debe realizar este 
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proceso de formación a través de la mediación tecnológica, en-
tre el profesional de enfermería, el paciente, los cuidadores y las 
familias, es diferente. Es importante agregar a esta situación las 
expectativas que tienen las clínicas, los hospitales y demás servi-
cios de salud alrededor del uso y la utilidad que tienen las TIC en 
la atención, el cuidado y el seguimiento del paciente.

Por todo esto, se hace necesario que el profesional de enfer-
mería se forme no solo para adquirir las competencias disciplina-
res requeridas, sino también para obtener habilidades tecnológicas 
que le permitan gestionar y sistematizar sus procesos, comunicar-
se mejor con sus pacientes y estar al día en los procesos de bús-
queda, selección, evaluación y clasificación de casos clínicos.
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